




Qué asco de 
día. No me gusta 

cómo nos van las 
cosas a Kory 

y a mí.

  Últimamente 
cuesta más 
contenerla. 
Parece un 

volcán laten-
te a punto de 

entrar en
erupción.

  Puede que ella 
tenga razón... 
y que fuera un 
error tratar  
de cambiar su 

naturaleza.

El problema 
es lo que sien-

to por ella.

Siempre he reprimido 
mis emociones. Me asus-

taba manifestarlas.

Pero ella se abrió 
a mí. La amo. Esto lo 

tenemos que hablar... tal 
vez esta noche, después 

de la obra.

¿Eh? ¿Hay 
alguien 
en el 

salón?

D, te llamas 
Dickie, y tu padre, 
Brucie, y la gente 
te conoce como 

Nightwing...

¿Sabe quién 
soy? Es   

   imposible...

Espera. 
Quiero 
hablar 

contigo.

¿Me has 
oído?

¿Q-Qué? ¿Se 
ha ido? si la 
tenía justo 

delante.

Casi le podía 
tocar el 
vestido.

¿D-Dónde 
está? ¿Qué 
ha sido de 

ella?
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No ha tenido tiempo de 
huir, pero en cambio 

no está aquí.

No estaba 
soñando des-

pierto, ¿verdad?

No. Estaba aquí. Y, ahora que 
lo pienso... no llevaba 

ropa moderna.

Era más 
bien de los años 
treinta o cua-

renta.

Y sabía 
quiénes so-
mos Bruce y 

yo... que es lo 
que me per-

turba.

La 
puerta... se 
ha cerrado 

cuando la he 
agarrado.

...Y tampoco va 
a mejorar.

Todo mal. Me noto como 
leche recalentada. Nada 

me sale como toca.

Intento... 
Demonios, no paro 
de esforzarme... 
pero no llego a 
ninguna parte.

Tengo que 
repetirme a 
mí mismo que 

no es por los 
Titanes. Sin 

ellos, no ten-
dría nada.

  Solo me siento 
vivo cuando 

estoy con ellos. 
Es el único mo-

mento en que me 
olvido de todo 
lo demás y de 
lo que va mal 

en mi vida.

aunque eso no 
cambia nada... Aún 
no tengo rumbo 

definido.

Aún no sé qué 
voy a hacer con 
mi vida cuando... 

¿Disparos?

¡En el West Side 
no se hacen 
prácticas de 

tiro!



¡Tengo las 
llaves den-

tro!

¡Abre!
¡No, no, no, 

no, no, no, no, 
no, no, no!

Déjame 
pasar. ¡Dé-

jame pasar, 
puerta as-
querosa!

¡Puñe-
tas!

Qué 
asco de 

día...

¡Eso es 
que algo 
va mal!

 Maldita sea... 
Me vuelvo a 
sentir vivo. 
Tengo mu-

chas ganas 
de acción... 

pero uno no 
dispara por 
diversión.

esto no es solo 
para que me entre-
tenga yo. tal vez 

haya heridos.

¡Lo suponía! Maleantes de 
segunda que se creen hombres 

por llevar pistola.

¿¡Eh!? 
¿Quién 

demonios 
es?

Da igual. 
¡Matadlo!

Lo 
puedes 

intentar, 
maleante.



¡Pero no 
creo que lo 
consigas!

El tipo de 
la mesa pa-
rece estar 

muerto.

¿Una 
niña? ¿De 
dónde ha 
salido?

V, te llamas 
Victor, y tu 
padre, Silas. 
También te 

conocen como 
Cíborg...

¡Demo-
nios!

Oye, 
vuelve.

Se
escapa.

Da igual. No hay 
ninguna niña más 
rápida que los 

sistemas hidráu-
licos de mis...

¿No 
está?

Anda ya... 
Pero...

...Si es im-
posible que 
se haya ido, 
¿por dónde 

anda?

Sí, ha 
sido en 
este 

lugar.

¿Cíborg? 
¿Qué haces aquí? Lo mismo 

que vosotros. 
He oído dis-

paros.

Había 
cuatro 

gusanos. Ha 
huido uno.

El robo 
y el ase-
sinato no 
han sido 
casuali-

dad.

Es Carmine Rosetti. 
Iba a testificar en el 

juicio contra el crimen 
organizado del mes 

que viene.

Alguien 
no quería 
que can-

tara.

Eso 
parece.

Y no tardaremos en 
averiguar quién ha en-
cargado el asesinato... 

gracias a ti, Cíborg.

No hay 
de qué.

Somos tan tontos 
que nunca pedimos 

pasta.



En serio, a los
policías de Nueva York 
nos encanta teneros 

por aquí.

¿Ah, sí? Díselo 
a Bethany Snow. 

Está empeñada en 
hacernos la vida 

imposible.

Nadie 
le hace 
caso. No 
os preo-
cupéis.

El capitán 
Hall quiere 

que declares 
como tes-

tigo.

Sí, Rosetti aportó pruebas a la fiscalía. Al 
parecer, se moría y, de repente, se sentía 

culpable por un par de asesinatos que 
cometió en sus tiempos mozos.

Nunca
hallaron los 
cadáveres.

¿Quiso 
comprar la 
entrada al 

Cielo?

Yo no hago 
preguntas. Me 
limito a dar 
gracias por 
los golpes 
de suerte.

ahora tene-
mos que empe-
zar de cero.

Necesitábamos
su testimonio. 

Podríamos haber-
nos cargado a la 
mafia. Disponía de 
nombres, fechas 

y lugares.

La dirección donde 
Rosetti empezó... es 

donde vive Dick.

Es 
posible 

que...

¿Me 
permite 

hacer una 
llamada?

Adelante. 
¿Se te ocu-
rre algo?

Sí, pero me parece 
mucho suponer.

Conozco ese edifi-
cio. Hay muchos in-

quilinos de la época 
que aún viven allí.

“No hay nadie. 
Mire, voy a 
comprobar 
una cosa... si 
le parece bien.”

“Tú mismo.”



Aún están 
volviendo a le-
vantar la Torre 
de los Titanes, 
destruida por el 
demonio Trigon. 
Era la casa de 
Raven (que ha 
desaparecido) 
y de Jericó...

...Que ahora se aloja en casa de su 
madre, en el nuevo Hyde Park, Nueva 
York.

Joey, 
¿estás ahí? 

Soy Vic.

Oye, 
intento 

localizar a 
Dick, pero no 
está en casa. 
Tampoco con-
sigo hablar 

con Gar.

¿Tienes el 
número nuevo 
de Kory? No 
figura en el 

listín.

Joe Wilson asiente y saca un 
ordenador portátil del cajón 
de la mesa. Los dedos recorren 
el teclado y...

...Una voz codificada recita 
la información que ha 
introducido.

KL 5 3200.

Gracias, Joey. Oye, 
tal vez te nece-
site en breve.

Cuídate, 
tío.

De niño, le rajaron la garganta. Es 
incapaz de hablar, PEro ese inconvenien-
te no lo ha frenado. Es un músico y un 
pintor excelente.

¿Va todo 
bien? se dirige a Kole y son-

ríe. “Todo va bien”, dice
en lengua de signos.

Mientras, en la zona 
del Greenwich Village de 
Manhattan, en la calle 
Ocho con Mercer...

No hagas 
caso. Nos 

perderemos 
la obra.

No puedo.
estoy pendien-
te de una lla-
mada para un 
trabajo de 

modelo.

Solo tardo 
un momento, 

Dick.



Menos mal que 
has esperado. Es 

Victor. Para ti.

Algo me dice que la 
noche se ha ido al 

garete.

Incluso los médi-
cos tienen noches 
libres de vez en 

cuando.

¿Qué pasa, 
Vic?

¿Ah, sí?

Claro. Vale. A 
primera hora 
de la mañana.

de 
acuerdo, 
tío. Hasta 
entonces. Oye, tengo 

prisa. Son casi 
las ocho.

Dick Grayson y Kory Anders suben la calle 
Ocho a toda pastilla y toman asiento justo 
cuando se levanta el telón.

Alabama, a las afue-
ras de Birmingham. 
Las tiendas llevan 
cerradas desde el 
ocaso. si estuvieran 
abiertas, daría igual. 
Esta noche no hay 
nadie por la calle.

Nadie excepto una pareja muy asus-
tada y su mejor amigo, que capean 
el temporal aunque su misión no 
ofrezca ninguna certeza.

Me duele mucho... como si 
me clavaran agujas en las 
piernas. Vámonos a casa. 

Esto es absurdo.

Lo vamos a 
superar, Abby. 
Ella te ayuda-
rá. No te puede 

rechazar.

Sí que puede, cariño. 
Ya rechazó a los demás. 
Quiere descansar en esa 

casa vieja ella sola mien-
tras finge que no hay 

nadie más.

No le habría 
contado a nadie 
qué es capaz de 

hacer de no haber-
se producido el 

accidente.

Te aseguro, Peter, 
que, por mucho que me 

duela, esa bruja no 
me va a ayudar.

Sí que lo 
hará, cariño. 

Te juro que, si 
es preciso, la 

obligaré.

Llevas mucho tiempo 
sufriendo. No quiero que 
padezcas más estando 

ella cerca.



Nueva York, tranquila un 
domingo por la mañana.

Me encanta. ¡Me 
encanta! El piso de 

Nightwing fue propie-
dad de Asesinos 

S.A.

¡A ver si 
descubren 

que la casa 
de Oxidado 

era una 
conser-

vera!

Me parece 
demasiada casua-

lidad que la niña se 
nos apareciera 
    a los dos.

Vinculada a un 
delito que se produjo 
en tu piso hace más 

de 50 años.

Me suena a 
novela de Ross 

McDonald.

Si preguntamos un 
poco, quizá algún 
anciano recuerde 
aquella época.

Sigo que-
riendo saber 
cómo encaja 

la niña.

Donna tiene 
razón. No puede 
ser casualidad.

Suben las 
escaleras 
y llegan a 
tiempo a la 
cita que Vic 
concertó 
anoche.

Sra. Malenkov, 
la llamamos...

Pasad, pasad. 
Qué ganas tenía de 
que llegarais. Sois 

muy famosos.

Leí un artí-
culo sobre 

vosotros en 
People. Qué 
buena gente 

sois.

Primero, un 
té. Después, 

hablare-
mos.

Tiene un piso 
precioso, Sra. 

Malenkov.

Sofia, querida. Tuteadme, 
por favor.

Y gracias. Eres 
un encanto. Pero 

esa ropa...

Ay, ¿por qué 
critico? Hoy en 
día, si tuviera tu 
silueta, a saber. 
Venid. Sentaos y 

hablemos.



Mi familia vivía en 
Rusia. Mi padre era un 
príncipe ruso, pero 
la Revolución nos 

obligó a huir.

Esta vajilla de 
plata es lo único 
que me queda de 

la época.

¿Vives aquí 
desde la Re-

volución?

   No, no. antes en el 
centro, en el Lower 

East Side. Cuando 
cumplí los 20 años, me 

mudé aquí. Entonces 
era un barrio precio-
so. Lo sigue siendo, 

¿sabes?

Cíborg debe 
de haberte 
contado a 
qué hemos 

venido.

Sí. Lo que pasó al final 
del pasillo. En aquella 

época, fue un escándalo. 
Trabajaban tres 

personas en 
ese piso.

Eran majos. 
después me en-

teré de que eran 
gánsteres. Y 
me lo creí.

Por no mencionar al otro 
hombre que trabajaba 

para ellos. Ni a su familia. 
No los olvidaré en la vida. 

Eran buena gente. 
Los Cannon.

Martha, Martin y 
su hija Cynthia.

Sofia, 
déjame ayu-

darte.



No, Martin, 
ya me las 
arreglo.

Bobadas. 
Pesan mucho. 
Dame una, por 

lo menos.

Papá, ¿me puedo 
quedar con Sofia 

mientras trabajas?

Hoy no, 
cariño. No 
tardaré 
mucho.

Sofia, anoche estuviste 
maravillosa. Señor. Con 
la de tiempo que pasé 

yo estudiando 
ballet...

...Y todavía me 
tropiezo.

Seguro que se te da 
muy bien. Pasa, Martha. 

¿Quieres un té?

Ojalá, pero tenemos 
un día ajetreado.

Voy a dejar 
unos documen-
tos y, después, 
nos marcha-
mos al lago 

Ronkonkoma a 
pasar el fin de 

semana.

Volved 
pronto, por 

favor.

PEro no volvieron. La policía vino a hacer 
preguntas. Me contaron que los Cannon 

habían desaparecido sin más.

Ah, sí. Son 
ellos. Están 

conmigo.

Qué 
familia 

tan 
maja.



Un segundo. Esa 
niña... no puede 

ser ella.

¿Seguro que 
esa foto tiene 

50 años?

Es la que vi 
yo también.

Es impo-
sible que fuera 
Cynthia Martin. 

Si no la hubieran 
matado entonces, 

ahora tendría 
60 años.

Los ojos de Sofia 
Malenkov reflejan 
el terror que la 
aborda de repen-
te. Tiene miedo.

Sra. Malenkov, 
Joe quiere 

saber...

Joe Wilson, 
Jericó, le nota  
en los ojos que  
cada vez está 
más asustada 
y reacciona.

Hablo... lengua de signos. A veces 
soy voluntaria en una escuela de 

aquí cerca. No tengo mucho 
más que hacer.

¿Bailar? Hace 
mucho tiempo que no 
lo hago. tal vez 20 

años... o más.

Joe saluda, y sus ojos 
verdes recitan un poema 
cálido y acogedor.

Sofia Malenkov nota ese calor cuando 
le desliza una mano por la espalda y la 
música empieza a sonar.

Y, durante casi una hora, no 
hacen otra cosa que bailar.



El cielo presenta franjas azules, 
naranjas y púrpuras sobre una base 
amarilla que reluce por encima de la 
negrura aterciopelada del océano.

Las alas descienden y cor-
tan la superficie del agua.

Ahora mismo, no 
recuerda cómo se 
llama ni de dónde 
procede. Solo co-
noce una soledad 
dolorosa.

No sabe qué lo ha 
atraído aquí, pero 
no se arrepiente. El 
océano es precioso. 
Casi se siente en paz 
consigo mismo.

¿Una mujer 
de dios? ¿Aquí? 

¿Sola?

Te he 
llamado 

yo.

No he 
oído ninguna 
llamada. ¿Me 

conoces?

Conozco a 
los tuyos.

Eres un 
ángel, un 

mensajero 
de Dios.

¿Un ángel? 
¿Estás 

segura?

La Iglesia del 
Hermano Sangre 

siempre está segu-
ra. Tenemos fe en 
un ser más pode-

roso que no-
sotros.

Eres el 
ángel Azrael, el 
mismo que separa 

la vida de la 
muerte.

Tu misión en 
la Tierra estaba 

predestinada, 
y llevo mucho 
tiempo espe-

rándote.

Ven 
conmigo, 

Azrael, ángel 
de Dios.

¡Tienes un 
milagro que 
obrar! ¡Un 
milagro de 

Dios!

Azrael, un 
ángel. Su 
corazón 
flota al oír 
el nombre. 
Por fin una 
identidad... y 
un propósito. Y Madre Caos 

sonríe... pues ha 
visto el alma de 
Azrael... y sabe 
que es buena 
cosa.



Lo de tu piso es 
muy fuerte. ¿No 
limpias nunca 

o qué?

Ya sabes que 
suelo estar 

ocupado.

¿Conoces a alguna 
chica guapa que quiera 

venir a limpiar los 
miércoles?

No sé yo, 
Ricitos.

Desde mi 
perspectiva, 
el piso está 
estupendo.

Hola, 
guapa. ¿Un 

besito?

¡Ja, ja! Ten, 
Garfield. ¡Un 

beso!

¡Ey! Kole, no... 
¡No memmmff 

fffmf mmmfffl!

Vale, vale. No 
le encuentro la 
gracia a besar 
lámparas de 

araña.

No entiendo lo 
de la niña. No tiene 

ningún sentido.

Lo sé. Por mucho 
que deteste pensarlo, 
debe de ser la hija de 

Cannon. O la nieta, 
si es posible.

T, os llamáis 
Titanes...

Dick... están 
cantando fuera.

Es 
ella.

Que no 
escape.

No escapará. 
De mí, no.



No tiene 
adónde 

huir.

La
tengo.

...Sois todos 
superhéroes... os 
gusta encontrar 
a los malos... ¡y 
os voy a ayudar!

Pues no te es-
cabullas más de 
nosotros, niña.

Si quieres 
ayuda, 

espera...

¿No está? Es 
imposible.

Estaba aquí. 
La he visto. Iba 
justo delante. 

No podrá 
esconderse 

de mí.

Tiene 
que estar aquí. 

¡¡Seguro!!

Cuando vuelve Starfire, el grupo baja al sótano para 
hablar con Abraham Lincoln Carver, el conserje.

Sí, la Sra. Malenkov 
os ha dicho la verdad. A 

ver. Yo empecé a trabajar 
en el edificio cuando aún 

no había cumplido 
los ocho años.

Fue en 1919, cuando el 
bloque era el orgullo de 

Central Park West.

Y sí, recuerdo lo 
que pasó. Diantre, ¿quién 

os creéis que tuvo que lim-
piar aquel desastre? Desde 
luego, ni la policía ni los 

propietarios.



“Yo estaba tra-
bajando arriba 
cuando los Cannon 
se fueron del 
piso de la Sra. 
Malenkov.”

Voy a dejar unos documentos 
y, después, nos marchamos al 

lago Ronkonkoma a pasar 
el fin de semana.

Volved 
pronto, por 

favor.

Sr. Carver, 
pase, por favor. 
Tengo el frega-

dero atas-
cado.

Dios nos 
libre, ¿verdad, 

señorita?

¿Sabe qué? 
La vi bailar la 

semana pasada. 
Se le da muy 

bien.

“Le arreglé el fre-
gadero a la Srta. 
Malenkov, que en-
tonces era la Srta. 
Trievski. Tardé una 
hora más o menos.”

“Cuando me 
marchaba, oí 
unos gritos.”

“Y la niña, que se llamaba 
Cynthia, salió corriendo 
de la casa como alma que 
se lleva el Diablo.”

“Entonces oí otro 
ruido. Era mi cabeza 
que explotaba. 
Cuando desperté, 
no recordaba nada 
excepto el dolor.”



Sí, la policía vino 
y lo dejó todo hecho 
un desastre. ¡¡Como 

siempre!!

Me dijeron que 
investigarían lo ocurrido, 

pero no encontraron nada, 
lo cual no era ninguna 

sorpresa.

Había mucha sangre y 
ningún cadáver. Y los tres 

que tenían el piso alquilado 
contaban con coartadas, así 

que los dejaron libres.

Lo de 
aquellos tres 

era curioso. Sa-
lieron pitando y 
no volvieron ja-
más. Más adelan-
te, vendimos sus 

muebles.

El inquilino 
actual es un 

chaval que se 
llama Grayson. 
Es majo, aunque 

no está casi 
nunca.

Lo curioso es 
que jamás conta-

mos a nadie lo ocu-
rrido. aun así, meses 
después de mudarse, 

todos los resi-
dentes...

...Venían llorando 
porque había una 

niña fantasma.

Si el asunto 
persiste, el tal 

Grayson no tardará 
en ver algo.

Seis meses... Sí. 
Será más o menos 

ahora.

¿Fantasmas? Vaaale, vamos 
a papear algo... 

lejos de 
aquí.



Se marchan desconcer-
tados al piso que el 
padrastro de Garfield 
Logan tiene en la ciudad y...

¡Como sea 
la secuela de 

Cazafantasmas, 
dimito!

Mi pueblo cree en el Más 
Allá. Y, a su manera, Raven 

demostró que el alma puede 
separarse del cuerpo.

Tal
vez sea 
cierto.

Y si lo es, ¿qué 
quiere esa niña de 

nosotros?

¿Encontrar a las personas 
que los mataron a su 

familia y a ella?

quizá
fueran los 
mismos que 

asesinaron al 
Sr. Rosetti, 
el hombre 

que encontró 
Victor.

Por cierto, ¿has 
concertado esa cita 

con tus abuelos?

¿Los 
coches 

chupan ga-
solina?

Si Rosetti era 
veterano de la 
farándula, Tuc-

ker y Maude Sto-
ne lo conocían. 
Como a todos.

Y ya sabéis 
cuánto les gusta 

hablar.

¿Carmine 
Rosetti? Sí, 

el viejo “Red 
Rose”.

Era 
secundario de 

la RKO. Cantaba, 
bailaba y contaba 
chistes tan ver-
des que rubo-

rizarían a Eddie 
Murphy.

Trabajó 
una temporada 
con Billy Thorn. 

“Rose and Thorn”, 
como “Rosa y 

Espina”.

Eran horri-
bles. Cerraban el 
Keith’s del barrio 

de Flushing.

Se decía que 
andaba metido 

en cosas turbias, 
tipo la mafia. 
¿Qué fue del    
  viejo Red?



Ah, el viejo Red, 
tan guapo como 

el Demonio y siem-
pre con una chica 
preciosa colgada 

del brazo.

Desapareció 
del circuito a 

principios de los 
años treinta, 

¿verdad, 
Tucker?

Para 
ser exactos, 

en 1933.

Un 
momento. 

Quiero mirar 
una cosa en 
el ordena-

dor.

Tranquilos. 
No les estro-

pearé el teléfono 
si conecto 
el módem.

voy a 
compro-

bar dónde 
 vivía Ro-
   setti.

¿No era donde lo 
mataron a tiros?

No. Eso ocurrió 
donde la policía 

lo tenía escondido 
hasta el juicio.

Perfecto. 
Me he conectado 

con la Seguridad So-
cial y he conseguido 

su dirección.

Gracias, abuela, 
abuelo. Habéis estado 

fabulosos.

     Quieto ahí, 
 Corky. No te 
vas de aquí sin 
darle un beso 
bien gordo a 
esta anciana.

Un placer, 
guapa.

¡Corky! Qué apodo 
tan chulo. Tengo 
que preguntarles 

qué significa.

Como lo 
hagas, Genes 
Verdes, reco-

gerán pedacitos 
tuyos de aquí 

    a Pittsburgh.

En breve... Sí. Rosetti vivía 
aquí. Si queréis 
echar un vis-
tazo al piso, 

adelante.

Pero no 
ensuciéis na-
da, que luego 
me toca lim-
piarlo a mí.



¿Que no ensu-
ciemos nada? Ya 
lo hizo Rosetti.

No sé para qué iba a 
guardar cosas relacionadas 

con un asesinato de hace 
             50 años.

Iba a testifi-
car al respecto. 
Si tenía pruebas, 
puede que escri-

biera alguna 
nota.

No me 
parece de esos 
que tiran los 

recortes.

Nightwing, 
creo que 

tengo 
algo.

Es un número 
de teléfono de 
Nueva Jersey.

Voy a pedirle 
la dirección 

a Hall.

Menos de una hora 
después, el flamante 
T-Jet deja Manhattan en 
dirección Sudoeste para 
dirigirse al Norte de Nueva 
Jersey.

Es una 
granja.

Una granja 
de tiempo 

libre propie-
dad de...

¿...El diputado 
Withers?

Debéis de 
ser los Jóve-
nes Titanes. Os 
esperaba con 
nervios desde 

que habéis 
llamado.

Me contaron que habían 
matado a Rosetti, un 
nombre que me trajo 

recuerdos.

No tuve nada 
que ver con su 

muerte.

Pero sí con lo que sucedió 
hace 50 años.

Entonces, 
¿por qué apuntó 
Rosetti su núme-

ro de telé-
  fono?

Me llamó 
para que 

preparase 
su testi-
monio.

Eh... Me 
negué, pero le 
dije qué hacer 
para aportar 
pruebas a la 

fiscalía.

No venimos a 
echar la culpa a 
nadie. ¿Nos puede 
contar qué pasó 

aquel día?

Por 
supuesto, pero 
tened presente 

que todo empezó 
durante la Gran 

Depresión.



Yo era un abogado pobre 
cuando me casé... no con Irma... 

sino con mi primera esposa.

Era guapa 
y rica. Y tam-

bién se codeaba 
con delincuen-
tes, aunque yo 
ignoraba hasta 

qué punto.

Creía que 
se limitaba a 

vender alcohol 
de estraperlo 

durante la 
Ley Seca.

Era 
ilegal, 

pero no 
un delito 
grave. 
Y yo... 

eh... hice 
la vista 
gorda.

“Rosetti, un actor de medio pelo, traba-
jaba con ella.”

Señora, ha habido una 
redada. La policía ha encon-

trado droga en el alma-
cén de la calle 125.

No hay 
nada que 
me eche a 
la policía 

encima, Car-
mine. Estoy a 
salvo, y tú... 
mantén el 
pico ce-
rrado.

¿Qué droga, 
cariño?

No te apures, 
querido. Tienes 
que resolver 
temas de suma 
importancia.

¡No! Lo quiero saber. 
El alcohol... Demonios, 

incluso el alcalde bebe. 
Pero la droga no 

me gusta.

Pobre Henry. Qué 
confiado. No pretendía 
distraerte. Tienes una 
carrera política muy 

prometedora.

PEro, si te empeñas, el dinero 
con que financié tu campaña no 

procede solo del alcohol.

Tu nueva 
carrera se 

pagó con droga, 
prostitución e 
incluso ase-

sinatos.

“No tenía ni idea. Hoy en día, no 
me creo que fuera tan ingenuo.”



No sabía 
qué hacer, pero 

tenía miedo.

Su belleza me tenía 
cegado. y, entonces, 

lo vi claro por 
primera vez.

Era mala. 
Se había casado 
conmigo por mi 

carrera...

...Y tenía
previsto que

fuera su esclavo 
en el Congreso. 
Que usara mis 

influencias para 
conseguirle

favores
especiales.

Discu-
timos y, al 

día siguiente, 
Martin Cannon 
vino a nuestro 

piso. Era el 
contable de 
mi esposa.

El de la 
contabilidad 

oficial. No tenía ni 
idea de sus... eh... 

demás activi-
dades.

Sra. Withers, 
quería dejarle 

estos documentos 
antes de mar-

charnos.

Qué bien 
trabajas, 
Martin. Me 
caes bien.

Si me lo permite, 
Sra. Withers, hay una 

cosa que no me 
cuadra.

¿Seguro 
que no tiene 
más ingresos 

declara-
dos...?

¿Eh?
¿Y estos 
papeles?

Mencionan 
asesinatos.



Dios mío. Son 
cosa suya.

Eh... No 
he guardado 
los papeles. 

Perdón. No sa-
bía que ven-

dría él.

Rosetti, 
eres 
idiota.

Ahora entiendo que me ha 
utiilizado para falsificar una 

segunda contabilidad.

no se irá 
de rositas.

Voy a
denunciarla.

No, Martin, qué va. Tu familia 
y tú no vais a salir vivos 

de aquí.

Martin, vámonos. 
Tengo miedo.

Rosetti, 
mátalos.

No... 
N-No 

puedo.

Es de locos, 
Donna. ¡Para!

Sois unos 
peleles y 

también unos 
idiotas.

y yo soy 
fuerte.

No os 
necesi-

to.



“La hija de Cannon huyó del piso gritando. Mi esposa salió 
corriendo tras ella.”

“Yo... intenté impedírselo, pero 
no fui capaz. Fuera, vio al con-
serje, lo noqueó y se marchó.”

me fui de la casa, me 
divorcié y empecé de 
cero tras jurar que 
me redimiría. Un año 
después, conocí a 

Irma, y nos ca-
samos.

Necesito 
conocer el nom-
bre de su exespo-
sa. Y me gustaría 
que testificara 
contra ella.

Va siendo 
hora de aclarar 
un asesinato que 
se cometió hace 

50 años.

Debería 
hacerlo, 

pero arrui-
naría mi 
carrera.

Aun así, les 
ayudarás. Eres una 
buena persona que 

se vio metida en 
un problema.

Y, si ter-
mina tu carre-
ra, nos tendre-

mos el uno 
al otro.

¿Qué fue de los 
Cannon?

   Eh... No 
lo sé. Lo 

intenté, pero 
no me enteré. 
No hallaron 
ningún ca-

dáver.

Gracias, 
diputado. Nos 

basta con el nom-
bre de su exmujer. 
Ya hemos resuelto 

el caso.



Connecticut.

Hemos traído 
todas las prue-
bas que tenía 

Rosetti.

No queda 
nada que lo 

vincule a nues-
tra organi-

zación.

Bien. No sé 
por qué me fie 
del idiota del 

cantante.

¿¡Eh!?

ya no 
cantará más, 

¿verdad?

Sí. En efecto, 
es ella.

Nos ha 
costado, pero 

por fin va a 
pagar por los 
delitos que ha 

cometido...

¡...Aunque uno 
se cometiera 
hace 50 años!

Donna 
Omicidio, 

va a ir a la 
cárcel.



Más tarde, en 
el piso de Dick 
Grayson...

Ha 
mencionado 
esa pared.

¡Ja! Omicidio 
ha cantado en 

cuanto la fisca-
lía le ha prome-
tido inmunidad 

si aporta 
pruebas.

Tenía esperanzas, 
pero sí, son los 

Cannon.

Rosetti los 
emparedó cuando 

Omicidio los 
mató.

Y, antes de 
que saliera 
corriendo 
a matar a 
su hija... Por favor... 

dejadme 
pasar...

Los 
habéis 

 liberado.

Ya podemos estar 
juntos...

...Eternamente...
Gracias a todos. 

¡Gracias!

Observan 
cómo las silue-
tas se abrazan 
y desaparecen 
poco a poco.

Y, si los Titanes 
tienen alguna duda, 
permanecerá silen-
ciada para siempre.

¡Fin!




